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DOCE  CARTAS  DE  QUEVEDO 


UNAS   PARCIAL   Y   OTRAS   TOTALMENTE  INÉDITAS 


Examinando,  a  los  comienzos  de  este  siglo,  en  la  selectí- 
sima biblioteca  sevillana  del  señor  Marqués  de  Jerez  de  los 
Caballeros,  la  grande  copia  de  manuscritos  que  fueron  de 
don  José  Sancho  Rayón,  hallé,  entre  mil  otros  documentos 
interesantes  a  cuál  más,  unas  cuantas  cartas  de  Quevedo,  y 
eché  de  ver,  no1  sin  extrañeza,  al  repasar  su  Epistolario,  in- 
cluido por  don  Aureliano  Fernández-Guerra  en  el  volumen  II 
de  sus  Obras  (tomo  XLVIII  de  la  Biblioteca  de  Rivadeney- 
ra),  que  en  las  que  de  tales  cartas  no  eran  del  todo  inéditas 
había  retazos  que  no  logró  conocer  el  inteligente  y  laborioso 
académico,  y  que  en  algunas  de  las  allí  publicadas,  el  orden 
de  los  párrafos  difería  del  de  las  originales  autógrafas  y  del  de 
las  testimoniadas  por  el  escribano  Melchor  Moran ;  particu- 
laridades que  bien  pronto  me  expliqué,  habida  cuenta  de 
que  el  señor  Fernández-Guerra  halló  copiadas  fragmentaria- 
mente muchas  de  tales  cartas,  ya  en  cierto  Memorial  del  plei- 
to que  Chumacero,  como  fiscal  del  Consejo  de  las  Ordenes 
y  de  la  Junta  creada  ad  hoc,  trató  con  el  Duque  de  Uceda,  o 
ya  en  el  voluminoso  proceso  seguido  contra  este  Duque  y 
el  de  Osuna,  actuaciones  que  por  los  años  de  1876  se  con- 
servaban en  el  archivo  reservado  del  suprimido  Consejo  de 
Castilla,  en  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

Concertada  en  enero  de  1902  con  el  opulento'  hispanófilo 
norteamericano'  Mr.  Archer  Milton  Huntington,  fundador 
poco  después  de  la  Hispanic  Society  of  America,  la  venta  de 
la  exquisita  librería  del  Marqués  de  Jerez,  dime  prisa  a  co- 
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piar  las  sobredichas  cartas,  en  cuanto  a  lo  inédito,  haciendo 
a  los  márgenes  de  mi  ejemplar  del  Quevedo,  por  lo  tocante 
a  lo  publicado,  las  apuntaciones  necesarias;  de  todo  lo  cual 
me  sirvo  hoy  para  sacar  a  luz  estos  interesantísimos  do- 
cumentos, dirigidos  a  don  Pedro  Girón,  el  grande  Osuna,  vi- 
rrey de  Nápoles,  excepto  el  IX,  que  es  un  informe  escri- 
to para  que  se  leyera  en  el  Consejo  de  Estado1,  y  el  XII. 
que  es  carta  dirigida  a  Aparicio  de  Orive,  secretario'  de  aquel 
magnate. 

Son  enteramente  inéditos  los  documentos  IV,  V,  VII. 
IX  y  XII,  y  en  los  demás  transcribo  entre  corchetes  los  frag- 
mentos que  dió  a  conocer  el  señor  Fernández-Guerra.  En  lo 
autógrafo  no  publicado  hasta  ahora  conservo  con  cuidado  la 
peculiar  ortografía  de  Quevedo  y,  en  especial,  su  peregrina 
puntuación. 

Una  de  las  cartas,  la  VII,  no  procede  de  la  librería  del 
señor  Marqués  de  Jerez;  la  hallé,  hacia  el  año  de  1898,  en  la 
también  riquísima  de  su  hermano  y  mi  amigo  el  señor  Duque 
de  T'Serclaes. 

Francisco  Rodríguez  Marín. 

I 

Excmo.  Sr. 

[Yo  recebi  la  letra  de  los  treinta  mil  ducados  de  once  reales, 
y  la  hice  acetar  (1)  luego,  y  como  al  descuido,  he  hecho  sabi- 
dores  de  la  dicha  letra  (2)  a  todos  los  que  entienden  desta  ma- 
nera de  escrebir  (3).  Andase  tras  mí  media  corte,  y  no  hay 
hombre  que  no  me  haga  mil  ofrecimientos  en  el  servicio  de 
V.  E. ;  que  aquí  los  más  hombres  se  han  vuelto  putas,  que  no 
las  alcanza  quien  no  da.  Es  cosa  maravillosa:  para  los  porteri- 
llos  ha  sido  un  attollite  portas;  para  los  oidos  un  encanto ;  para 
los  ojos  un  hechizo,  y  para  mí  un  temblor  notable.  Y  aseguro 
a  V.  E.  que  en  lugar  de  alargarme,  me  he  arrugado  con  el  dicho 
dinero,  como  pergamino  al  fuego.  A  todos  los  tengo  con  espe- 
ranzas; hágoles  gestos  de  dádiva  (4),  hablo  palabras  con  barri- 


(1)  Fernández-Guerra,  aceptar.  (2)  F.-G.  la  misma  letra.  (3)  F.  G., 
escribir.     (4)    F.-G.,  dádivas. 
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ga,  preñadas;  y  sospecho  que  si  V.  E.  me  envió  treinta  mil,  le 
he  de  volver  (i)  treinta  mil  y  tantos.]  Va  de  piojo,  y  V.  E.  em- 
pieze  a  rrascarse,  que  yo  empiezo  a  comer.  [Señor,  según  yo 
veo  (2),  adelante  ha  de  haber  tiempo  de  untar  estos  carros  para 
que  no  rechinen;  que  aora  (3)  están  más  untados  que  unas 
brujas.] 

La  patente  está  ya  despachada  y  a  de  saber  V.  E.  que  si 
se  hubiera  despachado  aqui  como  era  razón,  no  hubiera  V.  E. 
escrito  lo  de  la  estada  de  essos  señores,  porque  habiendo  a  20  de 
octubre  despachado  Sebastian  de  Aguirre  con  la  patente  al  Al- 
férez Palomino,  amanezio  en  segouia  a  ocho  o  diez  de  diziem- 
bre,  con  lo  que  yo  estube  tan  ympaziente,  que  dije  mil  des- 
bergüenzas ;  el  pobre  Aguirre  me  enseñó  esas  cartas  del  marques 
mi  señor,  disculpándose  de  hauerle  despachado,  Porque  dezia 
yo  que  en  tales  cosas  se  a  de  mirar  solo  al  seruizio  de  V.  E.  y 
no  al  aprobechamiento  de  nadie,  al  fin  señor  Palomino  lo  a 
hecho  tan  mal  no  se  por  que ;  que  si  yo  le  hubiera  alcanzado  a 
ver,  pudiera  ser  que  no  llevara  la  Patente ;  yo  acudi  luego  al  Re- 
medio, y  hize  sacar  duplicado,  que  despacharé  luego  como  ex- 
traordinario. Aguirre  a  estado  aflixidissimo,  y  a  padezido,  se- 
gún dize,  fuerza  del  Marques  mi  señor:  con  esto  V.  E.  tiene 
ya  en  la  mano  el  rempujón  con  que  an  de  salir;  yo  creo  que  no 
le  aguardarán.  Por  estas  razones  digo  que  con  los  treinta  mili  no 
solo  me  apiojo,  pero  me  aliendro,  de  manera,  que  a  hombre 
bibo  no  pienso  sin  particular  orden  de  V.  E,  dar  un  maravedí. 

[A  aquella  persona  daré  la  cadena  después  que  haya  visto 
cómo  acude  a  lo  que  aqui  se  ofreciere  (4)  del  servicio  de  V.  E. ; 
que  verdaderamente  sirve  y  ha  servido,  y  así  me  lo  ha  asegurado 
don  Andrés  Velazquez,  y  en  lo  del  corso  hizo  la  mayor  parte: 
yo  le  tengo  (5)  muy  contento]  y  a  federico  más  amigo  de  V.  E. 
que  nadie  y  más  apasionado,  porque  se  hace  lenguas  en  las  co- 
sas de  V.  E.] 

El  marques  de  Siete  Iglesias  no  solo  me  dio  audiencia,  pero 
me  enseñó  toda  su  casa,  haziendome  mil  fabores  (es  apasio- 
nadísimo amigo  de  V.  E.  y  muy  seguro  y  se  holgara  para  su 
camarín  con  algunas  cosillas  de  leuante).  El  padre  confesor 
esta  finissimo ;  yo  deseo  que  V.  E.  le  embie  alguna  niñería  para 
la  zelda;  que  de  V.  E.  la  recibirá  y  la  estimará.  Pienso  hará 


(1)  Fernández-Guerra,  enviar.  (2)  F.-G.,  según  veo.  (3)  F.-G.,  por- 
que ahora.     (4)    F.-G.,  á  lo  que  se  ofreciere.     (5)    F.-G., y  lo  tengo. 
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ruego  a  V.  E.  por  algunas  personas  en  ñapóles ;  yo  le  e  ase- 
gurado que  V.  E.  solo  desea  que  se  ofrezca  alguna  cosa  de  su 
gusto  y  [juro  a  Dios  que  con  solo  amagarles  (i)  con  los  treinta 
mil  no  me  ha  de  quedar  hombre  en  pie,  y  que  he  de  andar 
como  diestro :  que  he  de  señalar  las  heridas  y  no  las  he  de  dar, 
porque  no  me  han  hecho  por  qué.  Gran  cosa  es,  aunque  no 
se  dé,  saber  que  lo  hay  (2).  Juro  a  Dios  que  parece  que  hay 
jubileo  en  mi  casa,  según  la  gente  entra  y  sale:  más  séquito 
tengo  yo  que  un  consejo  entero,  y  hame  sido  de  grande  auto- 
ridad y  reputación  el  negociar.] 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  E.  como  deseo  y  he  menester.  Ma- 
drid a  16  de  diziembre  161 5. 

Excmo.  Sr. 
besa  las  manos  de  V.  E.  su  criado 

DON  FRANCISCO  DE  QuEBEDO  VILLEGAS. 

(De  testimonio  de  Melchor  Mordn.) 

II 

Excmo.  Sr. 

Con  Alonso  de  la  Cruz  a  5  de  enero  escreui  a  V.  E.  y  di 
quenta  de  todo,  y  aora  doy  parte  a  V.  E.  de  la  salud  y  mejoria 
de  la  marquesa  de  Peñafiel  mi  señora  que  estubo  con  viruelas 
y  al  principio  por  ser  ymbierno  dieron  cuidado,  y  el  Marques 
mi  señor  lo  a  hecho  como  se  puede  desear:  a  estado  muy  ga- 
lán y  muy  lucido  y  ha  hecho  muchas  demostraciones  con  que 
mi  señora  la  marquesa  esta  ya  buena,  y  el  señor  Duque  de  Uze- 
da  contentissimo,  y  todos  fuera  de  cuidado. 

[Ame  dicho  mi  señora  la  Duquesa  doña  ysabel  tiene  orden 
de  V.  E.  de  comprar  vn  relicario  para  dar  a  aquel  religioso ;  y 
el  amigo  grande  (3)  me  lo  a  dicho,  y  que  dé  lo  que  costare,  y 
asi  lo  haré  porque  lo"  mereze  mucho  y  ymporta  más.]  Nuestro 
señor  guarde  a  V.  E.  como  desseo.  Madrid  a  12  de  enero  1616. 

Excmo.  Sr. 
besa  las  manos  de  V.  E.  su  criado, 

DON  FRANCISCO  DE  QlTEBEDO  VILLEGAS. 

(De  testimonio  de  Melchor  Morán.) 


(jM  Fernández-Guerra,  amagar.  (2)  F.-G.  que  lo  haya.  (3)  F.-G.,  y  el 
amigo  grande,lF. 


DE  D.  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS 
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III 

Excmo.  Sr. 

En  nada  a  mostrado  el  consejo  de  italia  la  voluntad  que 
tiene  a  las  cosas  del  Cardenal  de  Oria  como  en  auer  dejado  en 
el  ayre  reboleteando  al  buen  pablo  Ausalon,  viniendo  en  pri- 
mer lugar  en  el  offigio  de  Thesorero,  i  siendo  su  solicitador  el 
marques  de  siete  iglesias  y  abiendo  se  hecho  lo  posible  pero 
no  se  io  que  vellaco  a  sido  el  que  a  los  ministros  mayores  a 
dicho  algunas  cosas,  tales  que  am  bastado  a  que  Arrigueti  con- 
tradiziendole  aqui  saliese  con  el  dicho  ofigio,  a  mi  me  a  hecho 
gran  lastima  el  Cardenal  doria  en  este  caso,  por  las  hablillas  a 
que  da  oidos  i  esfuerzo  el  consejo  digo  algunos  de  el  i  pienso 
que  no  deja  de  conozerlos,  su  s.a  il.a 

[Jorge  de  Tovar  está  con  grandes  reconocimientos  de  la  pla- 
za de  Bolonia,  y  besa  a  V.  E.  los  pies  por  el  favor  que  alia  y 
acá  le  ha  hecho ;  porque  yo  hablé  a  ruego  de  Jorge  de  Tovar 
de  parte  de  V.  E.  en  este  caso  al  duque  de  Uceda,  que  luego  lo 
hizo,  como  las  demás  cosas  en  que  oye  el  nombre  de  V.  E.] 

Auise  a  V  Ea  con  Alonso  de  la  Cruz  de  como  i  porque  el 
consejo  abia  alterado  la  nomina  de  stradico  i  como  nombraban 
otros  tres,  i  al  Principe  de  Castellón  entre  ellos,  respondió  su 
majestad  a  la  consulta  que  informase  V  Exa  de  la  persona 
del  Pringipe  i  dize  su  majestad  que  por  que  excluie  el  conse- 
jo por  mogos  en  el  ofigio  de  stradico  a  los  que  aora  vn  ano  i  aora 
dos  auia  aprovado  por  sufigientes  i  mayores  de  edad  para  pre- 
tores de  palermo  cosa  que  an  sentido  los  rejentes  crudamente, 
con  esto  el  buen  Marques  de  santagata  o  santa  Marta  me  vino 
a  hablar  i  me  trujo  ese  pliego  que  va  con  esta  para  v.  ex.a 

el  Archimandritazgo  esta  empantanado  sin  auerse  tomado 
resoluzion  alguna  en  el,  ni  en  otra  cosa  por  que  el  Rey.  a  man- 
dado sobre  el  mas  de  ocho  mil  ducados  de  pensión,  i  los  re- 
jentes an  rrepartido  todas  las  pensiones  entre  criados  i  allega- 
dos suyos,  sin  acordarse  de  nadie,  i  trata  el  duque  de  Vzeda 
de  que  se  les  buelba  el  sueño  del  perro  toda  esta  machina. 

el  parlamento,  no  le  querían  ver.  hasta  que  don  francisco 
de  Castro  uiniera  a  sigilia.  i  esto  lo  encaminava  Quintanaduc- 
ñas.  que  podía  trazar  quien  acava  su  nombre  en  dueñas,  que 
son  peores  que  diablos  yo  que  ui  el  negozio  tal  prisa  di  al  duque 
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de  Vzeda  que  en  ocho  dias  oi  veintivno  de  febrero  se  a  acabado 
de  ver.  i  an  comedido  (i)  el  Colateral  como  en  Ñapóles,  según 
su  glosa  de  V  Ex;l  i  lo  del  prezio  de  las  tratas,  en  las  demás 
cosas,  dizen  que  V  ex"  informe  para  algunas  cosas  particulares, 
i  en  las  demás  grazias  dizen  que  acudan  los  interesados  en  ellas, 
informando  V.  Exa  se  hará  lo  de  la  iglesia  de  Cathania  pues 
quieren  saber,  como  i  en  que  cantidad  dio  el  Rey  phelipe  2o  ren- 
ta a  las  dignidades,  de  aquella  iglesia  aora  ira  la  consulta  a  su 
majestad,  i  se  despachara  con  toda  brebedad  i  io  podre  partir 
luego  si  no  me  detienen  vnos  bestidos  que  el  duque  de  vzeda 
esta  bordando  sobre  raso  pardo  de  cortaduras  de  ámbar  me- 
dias lunas  i  bastoncillos,  con  canutillo  de  oro  i  todo  sembrado  de 
lantejuelas  de  plata  la  cosa  mas  rica  que  e  visto,  para  V  exa  Para 
mi  señora  i  para  mi  señora  doña  Antonia  i  telliz  i  almartiga  y 
todo  aderezo  del  Cavallo  de  lo  propio,  i  temo  que  me  a  de  tener 
por  ser  de  tanta  obra  i  estar  oi  mucho  por  hazer  aunque  mete 
muchissimos  oficiales,  que  el  negozio  mió  de  hazerme  merced, 
no  me  detendrá  vn  punto,  ni  io  por  mi  particular  me  detendré 
nada  [aqui  reclamo  en  el  Consejo  vn  fiscal  de  Nicosia  i  Mon- 
toya  i  don  phelipe.  me  dijeron  que  quintanadueñas  abia  hecho 
grandes  aspabientos  sobre  el  negozio  informáronse  de  mi  que 
hombre  era  el  fiscal,  yo  les  dije  que  el  mayor  bellaco  i  ladrón, 
que  auia  en  la  Isla  i  que  merezia  estar  quemado  bibo.  conque  se 
escandalizo  (2)  montoya  i  don  phelippe  de  suerte,  que  quiriendo 
ordenar  el  consejo  que  se  le  bolbiese  el  oficio  ordenaron  que 
v  ex"  se  le  bolbiese  o  diese  rrazones  por  que  no  lo  hazia.  yo 
no  conozco  al  fiscal  pero  hago  como  que  le  conozco  i  creo  que 
aun  es  peor  de  lo  que  yo  dije].  (3) 

a  los  de  Mezina  les  an  dado  vn  papasal  pues  les  conzeden 
lo  que  piden  sin  perjuizio  de  partes  i  salvo  el  derecho  de  los  in- 
teresados, porque  la  carta  de  V  exa  en  esta  rrazon  a  rrebuelto 
muchos  vmores.  i  aun  no  la  acaban  de  tragar  los  valedores  de 
los  mezineses. 

aqui  an  llegado  casi  juntos.  Castillo  de  que  e  dado  cuenta 
a  V  exa  el  Padre  Ateca,  i  Bustamante.  i  don  frangisco  el  ierno 
de  Castillo  en  abito  de  peregrino,  supe  de  la  marquesa  de  Aufíon 
que  ateca  se  quejaua.  i  que  dezia  que  tenia  correspondientes  en 
casa  de  v  exa  io  desee  saber  quienes  eran,  i  a  pocos  dias  me  dijo 


(1)  Los  pasajes  que  van  de  cursiva  están  subrayados  en  el  original,  no 
por  Quevedo,  sino  por  alguno  de  los  que  intervinieron  en  el  proceso. 

(2)  Fernández-Guerra,  se  escandalizaron.     (3)    F.-G.,  de  lo  que  digo. 
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Sebastian  de  Aguirre  que  el  auia  hablado  en  que  le  echasen  de 
aqui  i  dizen  que  le  an  echado  cosa  que  yo  no  se  a  que  conuenga 
dar  a  entender  que  de  ningún  modo  se  aze  caso  de  el. 

Vustamante.  se  pasea  por  estas  calles  como  vn  papa  y  don 
Antonio  i  todo,  io  como  se  que  v  exa  le  echo  de  casa  i  del  Rey- 
no,  i  ueo  quan  lejos  va  de  bolber  por  si  no  le  acojido.  lo  que 
hiziera  si  le  biera  con  resoluzion  de  hombre  de  bien. 

a  abido  tan  buena  cuenta  con  los  despachos  de  v  ex.a  que  e 
hallado  yo  en  vna  casa  todo  vn  duplicado  entero,  leyendo  las 
cartas  por  ¡las  calles  asi  las  del  Consejo  destado  i  italia  como 
otras  a  particulares,  i  es  sobre  los  negozios  de  mezina  bi  todo 
el  despacho  entero,  i  según  e  bisto  es  el  duplicado  que  vino  a 
don  Antonio  Manrrique  porque  Sebastian  de  Aguirre  tiene  el 
despacho  principal  i  su  duplicado,  i  lo  e  bisto  yo.  i  me  a  pare- 
zido  mui  mal  recado  i  que  si  esto  anda  asi  no  hazen  mucho  los 
de  Mezina  en  tomar  los  pasos  a  los  negozios.  es  el  duplicado 
de  palermo  7  de  Marzo.  1613. 

el  Rejente  Cañizaro  llego  aquí  mui  i  enfermo  y  lo  esta  aun- 
que fuera  de  Peligro  yo  le  e  ido  a  uer,  es  gran  criado  de  v  exa  i 
reconozidissimo  i  creo  lo  sera  siempre,  esta  guesped  de  Quinta- 
nadueñas  poco  acomodado,  i  con  menos  regalo. 

[El  padre  confesor  es  segurissimo  amigo  de  V.  E.  y  re- 
conocidissimo  a  la  oferta  que  V.  E.  le  envió  a  hacer  desde 
Peñafiel  cuando  murió  Javierre ;  y  a  mi  me  lo  ha  dicho  y  es  va- 
lentissimo  amigo ;  y  pienso  que  el  duque  de  Uzeda  y  él  trabarán 
sobre  cuál  se  ha  de  mostrar  más  apasionado  de  V.  E.,  y  no  hay 
cosa  en  que  no  lo  sean.] 

El  duque  de  Vzeda  prosigue  en  dar  las  audienzias  i  ne- 
goziar  cosa  que  nadie  creyó  durara  tanto  i  me  pareze  que  ya 
no  bolbera  a  ello  el  duque  que  se  a  rretirado  de  lo  publico  de 
los  negozios.  i  esta  mui  sentido  de  la  muerte  de  la  condesa  de 
Altamira.  V.  exa  le  embie  el  pésame  a  el  i  al  duque  de  Vzeda. 

[Juan  de  Salazar  es  particular  criado  de  V.  E.  y  hoy  es  el 
todo  en  los  negocios,  y  asiguro  a  V.  E.  que  se  le  debe  muy  gran 
parte  en  todos  los  buenos  sucesos  de  inteligencia  y  diligencia,  y 
es  la  puerta  para  todo.] 

Aguirre  escriue  a  V.  exa  lo  que  el  consejo  a  determinado  en 
el  negozio  de  los  natolis.  i  io  e  olido  que  Quintanadueñas  desea 
que  el  Rey  conzeda  al  parlamento  el  indulto  jeneral.  para  me- 
ter, en  el  el  delito  de  "ios  Natolis.  i  io  ando  al  Rededor,  de  suer- 
te que  se  lo  e  de  rodear  por  otro  cano,  si  fuere  posible. 
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el  marques  de  irache  a  presentado  vn  escrito  quejándose  de 
agrauios  que  V  exa  le  haze.  sobre  el  parlamento,  lleno  de  men- 
tiras i  embelecos  a  que  yo  como  quien  se  hallo  en  el  parlamen- 
to satisfaré  sin  duda  ninguna,  pues  es  tan  fácil  el  hazerlo  con 
el  propio  parlamento.  ge  nro  S.0r  a  V  ex.a  como  yo  deseo  i  sus 
criados  emos  menester.  Madrid  a  21.  de  febrero  1616. 

Excmo.  Sr. 
besa  las  manos  a  V.  exa 
su  criado, 
don  francisco  de 
Quebedo  Villegas. 

(Autógrafa.) 

IV 

m 

Excmo.  Sr. 

El  Diablo  anda  suelto.  Oy  me  an  tornado  a  llamar  el  gran- 
de amigo  y  el  religioso  que  escriue  con  él,  y  me  an  tornado  a 
mandar  escriua  a  V.  E.  que  de  ningún  modo,  si  V.  E.  es  su 
amigo  con  las  veras  que  ellos  lo  son  y  serán,  deje  de  partir  lue- 
go que  regiba  este  despacho  para  ñapóles  y  avisar  luego,  y  que 
si  el  Turco  baxa,  que  haga  su  nouiziado  el  Virrey  nuebo ;  que 
ya  acá  an  dicho  y  su  magestad  y  todos  lo  saben  que  si  V.  E.  sa- 
liere en  ocassion  del  parto  de  mi  señora  la  condesa  de  castro, 
que  el  señor  don  francisco  vaya  a  sigilia  y  deje  a  su  excelencia 
en  ñapóles,  que  es  lo  que  desean;  y  yo  despacho  este  correo 
con  mas  secretos  y  recatos  que  si  fuera  cossa  de  ynquissicion. 
Dios  le  guie  y  guarde  a  V.  E.  como  desseo  y  he  menester.  Ma- 
drid a  13  de  Abril  de  1616. 

Excmo.  Sr. 
su  criado, 
Don  Francisco  de  Quebedo. 

Yo  me  embarco  en  Cartagena,  por  los  vestidos  que  lleuo. 

(De  testimonio  de  Melchor  Morán.) 
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Excmo.  Sr. 

Del  dinero  e  gastado,  aun  contra  mi  voluntad,  lo  que  V.  E. 
me  mandó  por  su  carta,  y  no  de  miserable,  sino  de  bien  consi- 
derado; que  ay  muchos  que  tomen  y  nadie  que  lo  merezca,  y 
los  dineros  son  mejores  bueltos  que  desperdiciados ;  aqui  se  rie 
Y.  E.  y  dize  que  es  dotrina  de  piojo,  y  juro  a  dios  que  son  es- 
totros los  piojos,  que  comen  a  quien  los  cria,  y  lo  ynquietan,  y 
no  siruen  de  otra  cossa.  Yo  llegaré. 

Mandóme  el  señor  duque  de  Yzeda  expresamente  despa- 
chasse  el  correo  del  susto ;  que  estaua  su  excelencia  que  entendí 
que  expirara.  Di  a  Alonso  de  la  cruz  quatrocientos  ducado5 
para  su  viaje,  lo  demás  esta  en  saluo,  menos  los  cambios  de 
tornarlo,  que  an  sido  con  todo  el  aprovechamiento  que  pudiera 
hauerlo  hecho  el  Padre  Mastrili  o  la  Yulpe,  si  no  es  que  des- 
cansan ya  en  el  demonio,  aunque  le  pese  a  la  señora  doña  Yito- 
ria,  a  quien  dios  dé  mucho.  Teatinos  en  el  alma  y  en  el  cuerpo, 
en  vida  de  Yitoria  y  de  los  Magüitos  sus  Hermanos,  que  me 
acuerdo  de  la  dependencia  causa  de  las  desdichas  de  Bartolo. 
Guarde  Nuestro  Señor  a  V.  E.  como  deseo  y  he  menester.  El 
portador  desta  es  Benedicto  Cabaza ;  vino  con  Cañizaro  y  per- 
dióse en  la  ñaue  y  toda  su  hazienda  y  ayudadose  con  mi  profecía 
para  que  se  embarcase  (sic).  El  dará  quema  a  Y.  E.  de  la  vida 
que  me  dan  los  baúles.  Cartajena,  20  de  junio  161 6. 

Excmo.  Sr. 
besa  las  manos  de  V.  E.  su  criado. 

DOX  FRANCISCO  DE  QUEBEDO  Yl LLEGAS. 

(De  testimonio  de  Melchor  Morón,  quien  añade:  "Con- 
cuerda con  su  original  de  donde  se  sacó  por  mandado  de  los 
señores  de  la  junta  de  las  causas  de  la  prission  del  Duque  de 
Ossuna  y  en  fee  dello  lo  firmo. — Melchior  Morán." ) 

YI 

Excmo.  Sr. 

[Luego  que  llegué  aquí  pedí  a  don  Andrés  razón  de  los  cin- 
cuenta mil  ducados,  y  en  llegándome  orden  con  Francisco  el  co- 
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rreo  para  que  me  los  entregase,  se  los  pedí ;  y  hasta  hoy  no  he  po- 
dido recibir  el  tal  dinero,  el  cual  he  reziuido  (i)  en  esta  mane- 
ra. Por  esa  cuenta  que  me  dio  don  Andrés  y  envió  a  V.  E.  como 
me  la  dió  original  (añadida  en  dos  capítulos  al  cabo  de  mi  le- 
tra) es  la  del  gasto  ciento  cuarenta  y  nueve  mil  nuevecientos  se- 
senta y  tres  reales.  Los  veintidós  mil  reales  que  dice  se  dieron 
a  cierta  persona  que  pareció  convenia  por  entonces,  ni  a  mí  me 
ha  dicho  la  persona,  más  de  que  me  ha  enseñado  una  letra  de- 
líos  acetada  para  fin  de  diziembre,  de  Gaspar  Rodríguez  Cortés, 
digo,  señor,  que  sin  duda  se  han  prestado,  como  lo  demás,  a 
algún  conocido.  Lo  demás  es  de  la  razón  que  V.  E.  verá  por 
dicha  cuenta. 

Yo  he  gastado  tres  mil  y  trecientos  reales  del  deposito  por 
el  habito  de  Juan  de  la  Gamba,  y  mil  trecientos  que  di,  como 
digo,  a  doña  Isabel  de  Coreos,  que  todos  hacen  cuatro  mil  seis 
cientos  reales.  Hanse  prestado,  de  que  se  remite  letra  a  V.  E.,  en 
los  cincuenta  mil  ducados  del  señor  Duque  de  Vceda,  ciento 
noventa  y  ocho  mil  reales.  Hame  entregado  a  mi  con  harto  es- 
pacio y  trabajo  (más  del  que  yo  creyera,  porque  siempre  me 
dijo  que  lo  tenia  de  manifiesto)  ciento  cuarenta  y  ocho  mil  rea- 
les, y  la  resta  ha  ocho  días  que  me  detiene,  sin  hallar  quien  se 
la  preste.]  El  es  buen  cauallero  y  esta  aflij idísimo  i  creo  que  a 
sido  descuido  i  no  otra  cosa  i  V.  E.  no  se  de  por  entendido  desto 
de  ningún  modo  que  io  lo  cobrare  todo  sok>  este  V.  E.  adber- 
tido  que  dineros  no  se  pueden  encomendar  a  todos  a  unos 
porque  se  les  pegan  i  en  esto  no  a  sido  eso.  cosa  zertissima  por- 
que es  don  Andrés  el  mejor  cauallero  del  mundo  a  otros  porque 
no  sauen  administrarlo  suplico  a  V.  E.  me  auise  luego,  si  acu- 
diré con  el  dinero  de  V.  E.  a  lo  que  fuere  menester,  para  la 
boda  si  faltare  algo  que  como  sale  el  Rey.  i  es  cosa  de.  tanta 
publizidad  i  a  de  merendar  el  i  las  damas,  si  las  Ordenes  de 
v  e  no  me  alcanzaren  antes  haré  lo  que  convenga  no  pudiendo 
mas  i  este  zierto  V  E  escusare  el  hazerlo  si  puedo. 

aqui  se  dize  que  el  Conde  de  Saldaña  tiene  ia  la  futura  po- 
sesión de  Ñapóles  para  después  que  V  E  este  cansado  de  ese 
cargo. 

El  secretario  Villanueva  escribe  a  V.  E.  es  el  alma  del  Con- 
fesor es  criado  de  V  E  de  corazón  i  de  hecho  i  es  confidente 
del  Sr  duque  de  Vzeda  en  el  sentido  de  V  e.  suplico  a  V  e  le 
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responda  como  io  e  asegurado  a  v  e  lo  que  desea  seruir  que  aun- 
que estubo  casado  con  dona  Ana  de  Villegas  Prima  mía  no  le 
e  hablado  hasta  que  le  e  uisto  seruir  a  V  E  de  ueras.  ge  dios  a 
V.  E.  mil  años  como  deseo  i  e  menester,  madrid.  12  de  Otu-- 
bre  161 7. 

Excmo.  Sr. 
besa  a  V.  E.  la  mano 
su  criado. 

DON  FRANCISCO  DE 
QUEUEDO  UILLEGAS. 

(Autógrafa. — A  la  cuenta  rendida  por  don  Andrés  Veláz- 
quez,  y  que  sacó  á  luz  el  señor  Fernández-Guerra,  sigue  en  el 
original  esta  nota  autógrafa  de  Quevedo:) 

Cuenta  mía  sobre  los  50  u  ducados. 

yo  e  gastado,  mil  trecientos  Reales,  en  zien  escudos  de  oro 
que  di  a  dona  isauel  de  Coreos,  la  enana  por  auerme  lo  man- 
dado asi  v  e  en  lugar,  de  vn  Rosario  de  Coral  que  la  mando. 

i  trezientos  ducados,  que  deposite  por  el  Abito  de  Juan  de  la 
Gamba  por  que  no  se  detubiese  por  dineros.  V  E  vera  en  estas 
dos  partidas  lo  que  se  sirue.  i  me  auisara  si  quiere  que  le  re- 
mita a  Ñapóles  el  demás  dinero,  que  luego  procuro  poner  en 
casa  de  los  fúcares  dándome  orden  para  si  se  pierde  en  los 
cambios  que  lo  demos  aqui  al  Sr  Duque  de  Vzeda.  i  V  E  lo 
cobre  alia...  pues  sera  sin  perdida  de  suerte  que  io  no  haga 
nada  sin  orden. 


VII 

Excmo.  Sr. 

Ayer  diez  i  seis  me  dijo  el  Sor  Duque  de  Vzeda  que  su 
majestad  abia  hecho  merced  a  don  Otauio  del  colateral  i  suel- 
do de  jeneral  i  esto  solo  en  dos  dias  cosa  que  no  se  a  uisto  ja- 
mas, creo  que  esta  contento  i  sino  no  tiene  razón  porque  se  a 
hecho  mucho  i  es  menester  que  no  se  haga  todo  de  vna  bez  o 
si  v.  e.  no  andubiera  de  por  medio,  se  gastara  aqui  hasta  la 
Nariz  i  no  llevara  nada. 
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En  el  negozio  de  v.  e  digo  que  el  despacho  no  a  salido 
como  io  quisiera  porque  abiendo  io  pedido  a  don  otauio  que 
propusiese  blandamente  i  que  no  asomase,  el  discurso  a  corsos 
ni  a  ruiidos  (sic)  porque  no  turbasen  el  despacho  que  io  abia  em- 
biado  con  alonso  de  la  cruz  al  buen  cavallero.  le  parezio  mas 
conveniente  la  gallardía  y  asi  me  e  bisto  con  este  despacho  en 
la  espina  porque  temen  mucho  que  v.  e.  no  quiere  paz  i  ellos 
no  quieren  otra  cosa  en  fin  señor  el  despacho  no  va  como  yo 
quisiera  si  bien  con  no  ir  a  mi  gusto  pudo  ir  peor  i  en  verdad 
que  el  duque  del  infantado  lo  a  sentido  tanto  como  yo. 

En  lo  que  a  estado  a  mi  cargo  que  a  sido  despachar  a  don 
otauio  se  a  hecho  como  nunca  se  a  hecho  cosa  aqui.  en  lo  de 
dar  los  presentes  Dios  saue  como  i  con  que  cara  haré  mi  oficio, 
i  seré  bien  visto,  i  en  todo  lo  que  v.  e.  me  manda  haré  lo  que 
deuo  creo  que  dentro  de  quatro  dias  abre  acauado  con  el  vi- 
lanzo  i  dentro  de  ocho>  con  el  parlamento  i  no  tendré  que  hazer 
i  estare  esperando  la  orden  de  v  e  o  para  mi  buelta  o  para  lo 
que  me  mandare  hazer  v  e  deseando  siempre  besar  ave  los 
pies.  ge  nro.  S.or  ave  como  deseo  i  e  menester,  madrid  17  de 
febrero  1618. 

Excmo.  Sr. 
besa  a  v.  e  la  mano 
su  criado, 

DON  FRANCISCO  DE 
QUEVEDO  UILLEGAS. 

Esas  cartas  son  del  marques  mi  s.or  v.  e  le  responda  de  su 
mano,  i  le  consuele. 

(Autógrafa.) 


VIII 

Excmo.  Sr. 

[Don  Octavio  de  Aragón  ha  negociado  como  un  san  Car- 
los; asi  hubiera  negociado  V.  E.,  pluguiera  a  Dios.  Entregóme 
la  caravana  con  que  venia  luego  el  día  que  le  truje  a  mi  casa 
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para  reconocerla,  como  V.  E.  me  mandó,  y  aderezar  lo  que  vi- 
niese mal  parado.  Todo  llegó  como  salió  de  Nápoles,  sino  fue- 
ron los  dos  naranjos  grandes  y  los  pavos,  que  hasta  hoy  se  es- 
tán aderezando,  porque  se  quitaron  hoja  por  hoja  y  pluma  por 
pluma. 

La  misma  noche  que  me  lo  entregó  don  Octavio  me  ordenó 
el  señor  duque  de  Vceda  lo  llevase.  Y  así,  en  carros  y  en  co- 
ches y  a  cuestas,  a  las  once  de  la  noche,  lo  llevé  de  mi  casa  a  la 
suya,  y  lo  entregué  todo,  como  V.  E.  me  lo  mandó.  Diome 
gran  dolor  en  el  corazón  ver  los  jaezes  y  cuchillos  aqui  y 
que  V.  E.  se  quedaba  con  los  dolores,  siendo  los  cuchillos  in- 
signia de  dolores,  y  que  sin  ser  más  en  mi  mano  ni  tener  culpa 
en  ello,  viéndose  llevar  al  matadero  el  oro  por  mano  de  la 
grandeza  de  V.  E.,  pidió  misericordia  como  iglesia:  "Ataje  a 
mí,  abogue  a  mí."  Y  valióle  la  miseria;  ni  vuelve  allá.  Me  ha 
dicho:  "Yo  sali  de  la  platería  para  andar  al  lado  del  duque  de 
Osuna,  y  ahora  tengo  de  volverme  a  la  platería  para  valerme 
por  mi  peso  y  andar  a  escuras  en  una  bolsa?"  Enternecióme, 
y  así,  lo  vuelvo  acá.  No  ha  hecho  falta,  y  a  mí  me  ha  hecho 
lástima,  y  a  V.  E.  le  hará  compañía.  Dele  V.  E.  buena  acogida. 
Y  Dios  sabe  si  se  me  pegaban  a  la  mano  los  jaezes. 

Los  colchones  vinieron  tales,  que  de  ellos  se  hacen  orna- 
mentos para  el  conventico  nuevo.  V.  E.  si  enviara  ornamentos 
¿qué  se  hiciera  dellos?  Las  cajas  de  madera  en  que  venía  todo 
pensaron  escaparse  por  sus  deméritos,  y  descubriendo  que 
eran  de  chopo,  con  gran  fiesta  se  repartieron  para  palas  de 
pelota.  Ni  ha  caido  en  desgracia  el  algodón,  que  se  ha  acomo- 
dado a  torcidas,  Dios  sea  bendito.] 

Estoi  en  campaña  con  el  bilanzo.  el  parlamento  a  subido  ia 
al  Rey  de  todo  creo  tendré  buena  y  brebe  resulucion.  las  no- 
minas no  se  an  resuelto,  i  no  se  espante  V  e.  si  no  quando  se 
resolvieren. 

(Al  margen  de  este  párrafo,  este  otro,  asimismo  de  mano 
de  Quevedo :) 

el  padre  estanpa  ba  con  don  otauio  aseguro  ave  que  lo 
menos  que  tiene  es  ser  sodomita  sobre  fraile  siciliano,  v  e  sa- 
brá lindas  istorias  de  mi  llegada  que  lo  reservo  para  entonces. 

[El  barón  de  la  Favarota  es  un  grandísimo  bellaco,  y  he 
entendido  que  lleva  cartas  y  recados  que  sin  ruido,  llegado  a 
Ñapóles,  se  le  pudieran  hurtar  sin  que  se  entendiese.  A  lo- 
grarlo, se  verían  grandes  cosas.] 
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gp  nro  Sor  ave  mil  años  como  deseo  y  e  menester.  Ma- 
drid 14  de  marzo  1618. 

Excmo.  Sr. 
1         besa  a  v  e  la  mano 
su  criado, 
don  francisco  de 
Quevedo  Villegas. 

(Autógrafa.) 


IX 


En  tanto  que  el  duque  de  Osuna  mi  sr  no  entró  sus  Baje- 
les en  el  mar  Adriático,  el  duque  de  Saboya  con  los  socorros 
de  Benezia.  iba  poniendo  en  ultima  desrreputazion  las  armas 
de  españa  i  recobrando  lo  que  le  abian  tomado  i  al  punto  i  ora 
que  hizo  esta  diuersion.  nunca  de  otro  pensaba  ni  ejecutada,  el 
duque  mi  s.r  se  mejoro  todo  i  por  no  tener  dineros  saboya  se 
le  huieron  los  frangeses.  no  pudo  salir  en  canpaña  i  fue  po- 
sible tomar  a  Berzeli  no  fagil  pues  aun  desta  manera  se  tardo 
tanto  i  costo  mas  que  bale  el  Piamonte  asi  que  entrar  el  du- 
que mi  sr  con  bajeles  en  el  golfo,  hizo,  débil  al  duque  poderoso 
a  don  pedro.  dio  que  hazer  a  benezia  i  alentó,  i  resuzito  al  Rey 
de  Bohemia,  todo  esto  en  tan  brebe  espazio  de  tiempo. 

i  lo  mas  considerable  acredito,  la  Monarchia  de  su  majestad 
que  ellos  publicavan  a  gritos  por  impotente,  i  falida  Pues  su 
exa  siendo  vno  de  los  ministros  de  su  Majestad,  sin  pedir  so- 
corro ni  dineros  a  nadie  en  tiempo  tan  apretado,  a  un  mismo 
punto,  socorrió  de  quatro  mil  hombres  mil  cauallos  ochozien- 
tas  corazas  a  Milán  i  hizo  la  gerra  (sic)  abiertamente  a  Venezia 
cosa  que  no  a  cabido  en  otro  corazón  los  suzesos  son  sabidos 
i  biben  aun.  i  ubieran  crezido  si  quien  los  empezó  los  prosiguiera. 

esto  asegura  la  intenzion  i  disignios  del  duque  mi  sr. 

al  principio  destos  mouimientos  la  república  sudujo  i  cohecho 
del  seruizio  de  su  exa  a  dos  franzeses.  el  vno  que  se  llamava 
cap"  anglada  petardero  que  vino  de  sicilia  con  su  ex.a  i  le 
abia  seruido.  en  sus  galeras  de  cap. D  de  la  artillería  i  el  otro, 
llamado  Jaque  Pierres  por  nombre  el  Bornio  Cosario  de  mala 
fe.  i  bandido  de  venezia.  i  los  dos  se  llevaron  publicamente  del 
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seruizio  de  su  exa  i  de  v.  Magd.  con  dineros  que  abian  reziuido. 
i  cada  dia  hazian  jente  dentro  de  Ñapóles  contra  V.  mag.d 

En  el  propio  tiempo,  después  de  auer  tenido  auiso  de  Ve- 
nezia  que  aquella  república  embiaba  dos  hombres  pagados  a 
que  en  el  puerto  quemasen  todos  los  vajeles  del  duque  mi  sr 
Bino  a  Ñapóles  fulano  Bizconde  franges  de  la  Prouenza  sol- 
dado que  fue  en  flandes  i  lo  era  en  lombardia  deBajo  de  la 
mano  de  don  Pedro  de  Toledo,  con  otro  franzes  que  dezia  ser. 
insigne  petardero,  vbo  grandes  indigios  de  que  estos  benian  a 
dicho  efeto.  los  que  se  confirmaron  por  relazion  que  hizo  Ca- 
pitán Roberto  inglés  hombre  aprovado  por  el  Rey  de  Bohemia, 
i  andando  con  cuidado,  ellos  se  rezelaron,  i  trataron  de  huirse, 
a  Roma,  tomaron  el  camino  de  Capua  yo  bolbiendo  de  Roma 
los  conozi  por  bien  que  se  disimularon  abise  al  Duque  mi  sr  em- 
bio  en  su  seguimiento  alcanzáronlos  en  Capua.  i  ellos,  embien- 
do  (sic)  la  justizia.  se  echaron  por  vnas  bentanas  i  se  quebraron 
las  piernas  por  huir  quedauan  presos  i  curándolos  en  Ñapóles. 

después  acá  llevaron  a  su  seruizio :  vn  capitán  napolitano 
según  me  a  sido  auisado  i  otros  dos 

y  últimamente,  an  escrito  i  impreso  mil.  desacatos,  i  men- 
tiras i  hecho,  mil  sinrazones  i  desautoridades  al  embajador  de 
venezia.  Marqués  de  Belmar,  i  de  nada  desto  se  les  da  castigo 
ni  se  les  pide  satisfagion.  i  quieren  que  su  majestad  se  la  de  de 
lo  que  sueñan. 

Pongo  en  considerazion.  a  V  Exa  i  a  V.  S.  s  que  no  es  nuevo 
ni  antiguo  el  querer  ellos  propios  quemarse  i  salir  de  su  tiranía 
que  quatro  años  aquel  dia  de  la  asgension  si  no  lo  descubre  vna 
quiraza  los  quema  a  todos,  el  que  oi  esta  en  escoques. 

no  a  dado  el  duque  mi  s.r  cuenta  destas  cosas  porque  a  no 
auer  suzedido.  este  caso  que  no  se  saue  si  es  verdad  ni  como 
es  no  era  negozio  de  importanzia  i  oi  que  a  suzedido.  solo  sirue 
de  que  se  bea  que  la  traizion  i  las  estratajemas  an  estado  de  su 
parte  i  que  el  duque  mi  señor  les  a  hecho  la  gerra  (sic)  tan  noble- 
mente i  tan  en  descubierto  con  tanto  balor.  que  no  a  tenido  ne- 
zesidad  de  esos  lebantamientos  ni  suduziones  Pues  a  ellos  los 
a  rreduzido  a  estado  tan  miserable,  que  amprocurado  defen- 
derse con  las  Bajezas  referidas  i  biendo  que  no  ampodido.  se 
quieren  bengar  con  mentiras,  i  enrredos  tampoco  aparentes. 

yo  no  se  nada  por  carta  del  duque  mi  sr  deste  leuantamiento 
pero  aseguro,  que  ni  puede  auer.  hecho  ni  pensado  cosa  que  no 
sea.  en  gran  reputazion  de  su  majestad  i  seruizio  suyo,  i  se- 
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guridad  de  sus  Reynos.  y  todo  lo  que  aqui  digo  lo  firmo  i  es 
verdad,  i  que  no  se  otra  cosa  asta  oi.  26.  de  Junio  1618. 

DON  FRANCISCO  DE 
QUEVED0  UILLEGAS. 

(Autógrafo. — Al  dorso,  también  de  letra  de  Quevedo:) 


Papel  que  mandaron  dar  en  consejo  destado  i  se  leyó,  sobre 

este  levantamiento,  cuya  intelijenzia  atribuían  a  V.  E. 


X 


Excmo.  Sr. 

Hasta  oi  29.  de  Junio  que  a  pura  fuerza  me  la  an  dado 
como  saben  todos  los  criados  de  v  e  i  los  del  sr  duque  Uzeda 
[no  e  escrito  a  V.  E,  nada  por  no  escribir  esto  y  no  tener 
otra  cosa  que  escribir  a  V.  E.  de  don  Andrés,  a  quien  tengo  por 
honrado  cauallero  y  seguro  criado  de  V.  E.,  y  que  ha  sido  des- 
gracia esto  del  dinero ;  mas  yo  no  le  tengo  culpa,  ni  he  podido 
excusar  esto  el  no  escribir  él  de  mí  nada  (sic).  Si  V.  E.  se  sirve 
de  que  se  le  pregunte,  dará  don  Andrés  las  razones  que  tuviere,  a 
que  me  remito.] 

ge  nro  s.r  a  v  e  como  deseo  y  e  menester.  Madrid  a  28  (1)  de 
Junio  1618. 

Excmo.  Sr. 
besa  a  V.  e  la  mano 
su  criado, 
don  francisco  de 
Quevedo  Villegas. 

(Autógrafa.) 


( 1 )    Enmendado:  dijo  primero  29. 
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XI 

Excmo.  Sr. 

Escriueme  V  E  que  en  carta  de  14.  de  diziembre.  hize  a 
V.  E  Virey  perpetuo  i  en  la  de  27  de  Marzo  me  anunzio  a  V  E 
con  el  sermón  la  prouision  del  cargo,  i  acúsame  V  E  de  no  es- 
cribir el  suzesor.  i  que  con  buena  dilijenzia  no  era  mucho  topar 
con  el. 

lea  V.  E  la  carta  i  las  otras  que  no  hablo  palabra  de  eso  pues 
de  un  pretensor.  de  futura  sucesión  di  cuenta  i  de  lo  que  mas 
se  ofrezio  entonces  no  e  podido  escusar.  de  escribir  a  V  E  tan 
repetida  mente  vna  misma  cosa  no  tirando  a  prouision  de  cargo 
que  se  como  están  en  ellos  hombres  como  V.  E.  [a  lo  que  io  e 
tirado  a  estar  (1)  con  descanso  i  sin  muchos  disgustos  i  quan- 
do  (2)  V  E  lo  dejare  que  se  halle  con  lo  que  conuiene.  i  no 
gastarlo  todo  en  hazer  seruizios.  a  quien  ni  los  quiere  ni  se 
los  dejan  (3)  conozer.  ni  dar.  a  quien  todo  es  poco,  lo  que  se 
da  i  lo  que  se  tiene  i  puede  tener,  a  esto  (4)  e  tirado  no  lo  e 
dicho  tan  claro  pero  dejase  entender  i  en  esto  reseruo  mucho  i 
siempre  lo  e  hecho  asi  para  mi  buelta  bien  pudiera  io  aber  ca- 
llado i  escusarme  del  desabrimiento  que  V  E  tiene  conmigo  por 
esa  carta  (5)  que  io  escriui  desta  manera  pero  bueno  me  hallara 
yo  deuiendo  a  V  E  quanto  soi  si  biendo  lo,  que  pasa,  i  lo  que 
poco  a  poco.  V  E  ba  experimentando  vbiera  desentendidome. 
no  importa  tampoco  que  no  tenga  librado  io.  en  esto  (6)  aber 
sabido  seruir  a  V  E  con  buena  ley  como  deuo] .  (7) 

Parezeme  a  mi  que  V  E  tiene  obligados  en  esta  tierra  para 
que  a  chismes  i  a  picaros,  i  a  malas  intenziones  de  Vellacos  en 
sicilia  no  se  diera  lugar  sin  oir  esto  por  'lo  menos  a  V  E  i  que 
tiene  V  E  obligados  para  hablar  al  Rey  en  negozios  de  V  E  tan 
justificados  como  los  de  esos  galeones  i  intentos  de  V  E  pare- 
zeme que  tiene  V  E  obligados  i  ese  reyno  a  que  vn  parlamento 
se  despachase  i  a  que  vnas  consultas  i  nominas  tan  agertadas 


(i)  Fernández-Guerra,  es  d  estar.  (2)  F.-G.,  y  á  que  cuando. 
(3)  F.  G.,  «1  se  los  deja.  (4)  F.  G.,  á  eso.  (5)  F.-G.,  por  esta  carta. 
(6)  F.-G.  que  no  tenga  librado  en  esto.  (7)  El  Sr.  Fernández-Guerra 
supuso  equivocadamente  que  este  párrafo  pertenece  á  carta  de  29  de  junio 
de  1 6  1 9,  siendo  así  que  es  de  la  de  30  de  junio  de  16 18. 
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se  biesen  i  saliesen,  i  no  que  se  diga,  que  el  Conde  de  lemos.  las 
detiene,  i  lo  que  a  pasado  en  esto.  Parezeme  que  tiene  V  E  obli- 
gados siquiera  para  que  sin  aber  oido  a  V  E  ni  a  ministro  vno 
ni  ninguno  del  Rey.  mouidos  solo  de  que  el  embajador  de  Be- 
nezia  dijo  aqui  que  se  abia  descubierto  trato  en  uenezia  contra 
aquella  república,  se  dijese  por  los  que  lo  avian  de  mirar  bien  i 
aguardar  abiso  de  Belmar.  que  V  E  abia  ordenado  este  trato,  i 
que  era  cosa  gravissima  sin  dar  cuenta  ni  orden  del  Rey  y  que 
en  quanto  a  la  parte  de  V  E  me  mandasen  escribir  ese  papel 
que  ba  con  esta  i  que  le  firmase  i  se  bio1  i  leyó  en  el  consejo  de 
estado  (i)  i  se  me  ordenó  que  escribiese  a  V  E  como  escribí  i  no 
se  fiaron  de  mi  i  bieron  mi  carta  i  me  la  hizieron  cerrar  delante 
de  ellos  i  io  después  la  torne  a  abrir,  i  abise  al  pie  a  V  E  desto. 

Pues  con  don  Alonso  de  la  Cueva  marques  de  Belmar.  lo 
an  hecho  lindamente  que  el  dia  que  el  embajador,  dio  esta  que- 
ja desta  rebelión  o  conjura.  Pidió  el  mismo  que  luego  al  punto 
se  quitase  de  alli  a  don  Alonso,  i  luego  al  punto  se  hizo  con- 
sulta i  dentro  de  veintiquatro  oras,  le  quitaron,  ia  io  e  dicho 
que  si  se  andan  a  quitar,  las  cosas  de  que  se  quejaren  los  ve- 
nezianos.  que  no  sera  la  terzera  el  papa,  ni  la  postrera  toda  la 
relijion.  esto  an  hecho  desta  suerte  anda  la  cosa,  an  dado  ese 
cargo  a  don  luis  Brabo  su  amigo  i  pariente  de  V  E  alo  hecho 
el  Pe  Rmo  esto  tiene  bueno  el  suzesor  pero  el  hecho  de  mudarle 
porque  lo  pidieran  luego,  al  punto,  el  propio  dia  a  escandalizado, 
el  mundo  todo,  i  no  menos  el  despachar  luego  correo,  para  V.  E. 
en  rrazon  de  que  sacase  las  armas  i  que  ni  sombra  ni  sospecha 
i  tal  i  qual  todo  porque  este  embajador  dijo  que  abian  ahorcado 
vnos  que  tratarían  conjura  o  que  escandillavan  las  aguas,  de  la 
ciudad,  detubose  el  correo  vn  dia  allego  alonso  de  la  Cruz  i  ase 
detenido  asta  esta  tarde  que  es  consejo  de  estado,  i  biendo  el 
despacho  de  v  e  resolueran  lo  que  quisieren,  aier  informe  a  Ji- 
riza  al  de  la  laguna  al  confesor  a  don  Baltasar,  al  del  infantado, 
i  de  la  merged  que  V  E  hazia  a  don  lope  porque  aqui  también 
pasa  v  e  lo  que  yo.  aqui  i  alia,  abian  dicho  al  duque,  que  v  e  abia 
dicho  que  don  lope  era  vn  esto  i  estotro  i  que  le  imbiase  su 
exa  hombres  onrrados  desto  me  auia  auisado.  don  Juan  de  Bi- 
daurre,  i  en  casa  del  duque  me  dijeron  quien  lo  abia  dicho  que 
lo  sabrá  V  E  de  mi  i  delante  del  que  lo  dijo  i  de  todos  los  cria- 
dos del  duque  i  del  duque  le  dije  don  lope  biene  aqui  a  los  ne- 


( i)   Se  refiere  al  documento  que  publicamos  bajo  el  número  IX. 
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gozios  del  duque  mi  s.r  el  dirá  como  le  a  ydo  y  conozera  V  E  i 
su  casa  a  los  bellacos,  que  se  adelantan,  a  hablar,  en  acciones  de 
personas  tales. 

Digo  señor  que  cuento  a  V  E  cosa  que  si  me  la  cree  haze  mu- 
cho por  dios  delante  de  Aguirre.  me  dijo  el  duque  del  infantado 
a  que  proposito  se  dio  aquel  papel,  de  V  m  en  el  consejo  de  es- 
tado io  le  dije  porque  orden,  i  como  me  auian  dicho  que  cul- 
pavan  a  V.  E  venezianos. 

i  dijo  a  bozes.  mienten,  que  no  le  toman  en  la  boca,  i  ellos 
son  los  que  lo  hazen,  i  los  que  lo  dejan,  el  duque  ni  entra  ni 
sale  en  esto  ni  en  cosa  que  no  sea  mui  ajustada  i  todo  es  imbidia 
del  duque  i  todos  tienen  ymbidia  del  io  soy  su  amigo  a  las  claras 
i  se  recatan  de  mi  los  que  no  lo  son.  ordene  V  E  a  don  lope 
sepa  esto,  aguirre  se  alio  alli  que  le  llevava  la  carta  de  V  E  que 
tubo  para  el  duque. 

el  propio  dia  que  fue  ayer.  29  de  Junio  dio  Aguirre  delante 
de  mi  su  pliego  al  de  la  hiño  josa  que  muestra  ser  buen  pariente 
y  amigo,  i  le  abrió  i  leyó,  i  dijo  delante  de  Aguirre  que  se  le  dio. 
el  duque,  no  tiene,  sino  vn  amigo  por  tablilla. 

[Por  uida  de  Jesuchristo  que  si  no  lo  e  gritado  que  no  me 
an  oido.  pues  cuerpo  de  dios  conmigo  señor  i  con  estos  bellacos, 
que  porque  no.  disimulo,  lo  que  dejan  de  hazer  por  V  e  i  le  de- 
uen  me  persigen  (sic)  en  la  onrra.  io  me  avia  de  quedar,  si  me 
vbiera  pasado,  por  la  imajinación  me  quemara,  pense  callar  esto 
con  otras  cosas  que  callo  mas  ya  lo  e  escrito,  harto  se  deja  tras- 
luzir  esta  materia  para  otras.]  (1) 

todo  esto  no  lo  digo  con  desconsuelo  de  que  sea  asi  ni  que 
importe  quando  nadie  acuda  a  las  cosas  de  V  E  i  todos,  le  sigan, 
que  el  mundo,  todo...  tiene  al  Rey  de  suerte  que  el  dize  que 
solos  los  despachos  de  V  E  lee  con  alborozo  i  los  demás  con 
susto.  Pero  esto  asi  se  lo  deue  V  E  i  es  el  mal  que  da  a  otros 
las  grazias. 

V  E  ni  sus  cosas  no  an  menester,  a  nadie,  ni  persuadan 
a  V  E  que  nadie  sino  los  méritos  de  sus  acciones  le  negozia  nada. 

Prendieron,  al  marques  mi  sr  porque  le  indujo  el  marques 
del  Rio.  a  aquel  casamiento,  tratóse  de  si  abia  de  ser  igual  el 
castigo  i  tratamiento  con  el  marques  del  Rio,  el  duque  de  alva 
hizo  sus  dilijenzias.  fue  negozio  pesado  i  lo  es.  sepa  V  E  de 
otros  lo  que  se  hizo,  con  el  marques  mi  señor  i  como  el  sr  du- 


(i)  Este  párrafo  fué  publicado  por  el  Sr.  Fernández-Guerra  como  perte- 
neciente á  carta  de  28  de  junio  de  16 18,  siendo,  como  es,  parte  de  una  del  30. 
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que  de  Yzeda  se  dio  por  sospechoso,  i  se  hizo  junta  pata  tratar 
este  caso  i  como  se  acavo  quéjeme  desto.  como  deuia. 

en  lo  del  conde  de  Rióla  que  me  callaron  me  sentí  grande- 
mente como  era  rrazon.  por  auer  yo  escrito  i  respondido  a  la 
impresión,  i  hecho  las  dilijenzias  que  del  padre  Reuerendissimo 
se  puede  V  E  informar,  en  este  caso,  i  me  respondieron,  que 
no  todo,  auia  de  salir  como  io  queria.  ni  se  auia  de  hazer  a  mi 
modo,  por  eso  escriui  a  V  E  que  hiziese  alia  lo  que  acá  harian. 
sin  remedio  i  que  todo  lo  que  V  E  dejaua  de  hazer  era  acá 
perlas, 

Pero  digo  yo  señor.  Pide  todo  vn  Reyno  i  cjudad  por  gra- 
zia  la  recusazion  del  conde  de  lemos  i  ala  embiado  a  pedir  por 
'justizia  con  embajadores  i  sigiendo  yo  esta  causa  por  orden, 
°-  3-  6-  5-  7-  r>  2-  3-  7-  9  (l)  doi  ese  papel  firmado  i  saco  vn 
despacho  que  tenia  Aguirre  que  imbio  esa  giudad  quando  se 
benia  don  Gerónimo  de  guevara.  i  doile  i  hablo  al  Rey.  y  tratan 
de  que  castigen  (sic)  a  los  que  piden  tal  recusazion  i  recusando  no 
en  forma  sino  con  vn  Papasal  Migel  (sic)  Vaez.  sin  causas  a 
V  E  hazen  lo  que  hazen  i  hablan  en  ello  tan  alentados,  en  quien 
topara  esto  señor — en  mi  no  que  e  hecho  lo  que  no  se  atreuio 
a  hazer  ni  a  pensar  aqui  hombre  natural  de  esa  giudad  i  dado 
firmado  lo  que  no  osara  otro,  no  lo  e  escrito  a  V  E  por  no  dis- 
gustarle, i  porque  me  parezieron  cosas  mas  para  dichas  que  es- 
critas, mas  acuerdóme  de  lo  que  V  E  escribió  al  marques  de 
la  hiño  josa  en  que  le  dijo  que  pues  le  tocavan  en  la  reputazion 
sacase  papeles,  tocasen  a  quien  tocasen,  i  no  estimase  nada,  en 
comparazion  de  la  onrra  yo  e  tomado  el  consejo  de  V  E. 

Dice  V  E  que.  a  hecho  en  mi  efeto  la  quaresma  porque  es- 
cribí no  se  diese  V  E  por  entendido  con  demostrazion  de  don 
felipe  de  Haro.  difo  señor,  que  me  espanto  que  V  E  se  acuerde 
de  la  quaresma.  hablando  de  hombre  tan  de  carnestolendas 
como  yo. 

Quien  me  hizo  escribir  fue.  ber  la  demostrazion  que  me- 
rezia.  i  que  el  sr  duque  de  Vzeda  de  dia  i  de  noche  no  me  or- 
denava  otra  cosa  sino  que  oi  escriuiese  a  V  E  que  no  escribiese 
con  gallardía  i  porque  V  E  bea  lo  que  pasa,  aqui  a  alborotado 
quinze  dios  a  este  lugar  Quintanadueñas  con  vnas  cartas  que 
an  escrito  esos  Perros  infames  que  ai  están,  diziendo  que  V  E 
abia  dicho  este  Picaro  de  Quintanadueñas  se  me  a  de  atreuer.  a 


( i  )    De  otra  letra,  sobre  la  citra:  del  Confesor. 
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mi  hijo  c  escrito,  que  tome  vn  palo  i  en  medio  de  la  calle,  lo 
mate  a  garrotazos.  Dirá  V  E  que  don  carlos  de  Arellano  i  don 
Pedro  su  hermano,  camarero  del  s.r  duque  de  Vzeda  no  fue- 
ron a  su  exa  i  el  Quintanadueñas  a  pedirle  misericordia,  i  que 
[no]  se  hablo  de  otra  cosa  ni  se  habla  i  oi  es  i  el  dicho...  pienso 
que  los  tiene  ia  por  dados,  i  esta  de  miedo  pasmado,  i  todos  sus 
deudos,  que  pienso  que  se  contentara  i  dará  grazias  a  Dios  de 
que  se  los  den.  en  su  casa  i  lo  que  me  espanta  es  que  teniendo 
estos  por  tan  ciertas  estas  rezetas  de  mano  de  V  E  osen  mouer 
los  lauios,  pues  tratando  del  caso  don  Carlos  conmigo,  i  de 
que  por  amor  de  Dios  lo  fuese  io  a  consolar,  dijo,  vn  ambruzea 
que  dizen  que  a  sido  soldado  en  flandes  el  lo  a  dicho,  pues 
doile.  por  majado  a  palos,  a  ese  diablo,  don  Carlos  se  demudo 
i  dijo,  es  vn  deudo  mió  titulado  en  italia  i  consejero,  i  su  exa  nos 
deue  onrrar.  i  el  buen  Bizcaino.  con  la  acostumbrada  eloquen- 
zia  dijo  como  de  esos  diablos  a  descostillado  el  duque  mi  se- 
ñor que  aqui  dizen  estas  cosas  i  las  creen  i  ai  quien  las  porfié, 
esto  i  armas  i  buenos  suzesos  i  impresas  se  creen,  como  de  otros 
Panejiricos  i  altares, 

de  don  Antonio  Manrrique  i  de  su  casa  no  respondo  nada, 
a  V  E  porque  V  E  los  oirá,  que  aqui  ia  tienen  auditorio,  yo  no 
los  hablo  solo  io.  i  hago  mui  bien,  i  si  otro  dia  puedo  hazer 
mas  lo  haré,  i  aqui  no  lo  e  rehusado,  i  quando  io  no  tubiera 
obligaziones  de  morir  esclauo  de  V  E  sino  aber  respondido  que 
si  e  rompido  seria  por  negozios  de  V  E  i  no  mios  pues  no  los 
tengo  i  si  alguno  tenia  ese  esta  quemado,  no  tengo  onrra  si  no 
muero  a  sus  pies  en  su  caualleriza.  desto  todos  hablaran. 

[Vengo  a  don  Andrés,  si  V  E  lee  mis  cartas  del  tiempo 
del  casamiento  i  cuentas  vera  empezados  nuestros  disgustos, 
por  causa  del  dinero  que  no  parezio.  Vbe  de  hazer  fuerza  con 
desabrimiento  para  cobrar  lo  que  cobre  aqui  i  el  vltimo  fue 
que  (i),  los  dieziocho  mil  ducados  que  io  trate  cobrase  V.  E.  en 
el  donatiuo.  Quiriendo  el  i  el  sr  duque  de  Vzeda  que  los  seis 
mil  que  don  Andrés  no  auia  entregado  aun  a  su  Exa  no  se  li- 
brasen en  el  donatiuo  sino  que  don  Andrés  me  diese  gedula  de 
ellos,  yo  oli  el  poste  i  no  quise  i  lo  rebolbi  de  modo,  que  fueron 
todos  dieziocho  i  aora  el  duque,  no  puede  cobrar  de  don  An- 
drés, ni  don  Andrés  pagar,  el  duque  no  esta  gustoso  con  el  por 


( i)    Fernández-Guerra,  fué  porque. 
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esto  i  el  aunque  me  habla,  conmigo,  porque  quisiera  mas  la 
deuda  con  V  E  i  la  paga  con  este  señor.]  (i) 

[i  juro  a  dios  i  a  la  santa  Cruz  que  ocho  mil  ducados  que 
el  consejo  dio  de  la  hazienda  para  gastos  del  casamiento  que 
se  gastaron  del  dinero  de  V  E  i  otros  tantos  i  mas,  a  seis  me- 
ses que  no  an  querido  darme  el  sr  duque  de  Uzeda  poder  para 
cobrarlos.]  (2) 

(Autógrafa.) 

XII 

Personas  conozidas  mias  i  amigos  a  quien  tengo  particular 
obligazion  me  an  pedido  esta  carta  para  V  m  i  io  fiado  en  que 
plico  faborezca  este  negozio  de  Pedro  gonzalez  cap  de  justizia 
v  m  saue  lo  que  yo  le  deseo  seruir  la  e  dado  i  por  ella  le  su- 
conforme.  se  declara  el  incluso  memorial,  que  el  propio  dice  lo 
que  se  deue  hazer.  en  este  negozio.  si  v  m  lo  fauoreziere  con 
el  duque  mi  sor  me  hará,  a  mi  mui  grande  merced :  ge  dios  a  v  m 
como  deseo  M.d  20.  de  Agosto  1618. 

DON  FRANCISCO  DE 
QUEVEDO  UILLEGAS 

(Autógrafa.) 


(1)  Este  párrafo  fué  publicado  por  D.  Aureliano  como  fragmento  déla 
dicha  carta  de  28  de  junio  de  1618. 

(2)  Aquí  acaba  el  pliego  tercero  de  esta  carta  autógrafa  de  Quevedo, 
borrador  sin  duda,  pues  el  Sr.  Fernández-Guerra,  que  atribuye  equivocada- 
mente  su  último  párrafo  á  carta  de  29  de  junio  de  ióig,  lo  halló  completo 
en  otro  lugar. 
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